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MI prime~a palabta. a'los ,jóvenes es : ACTUAR. ,
y el. primereneini~Q que co~.bilt6;. es el '¿para.
qué? porque' sé cóm() Tee las ,energías jóvenes. '

Hay dos clases de' ¿para qué?; unos lo' ~icén
por orgullo; otros, por qebilidad,. Y los~os.

son impotencia; Pero elil1~s t?Cm~<:ioso~s,_el

prÍ1118rb, ,porque ,de,.su vicio, ,se ~nvane~e. Es la
enfermedad: cleuna casta iritekctua1 que se riie-,
gaa' la acción de los hombres ya',~tis 'leyes,
porque le parecen atentar .contra , s~., priVilegios'"
porque lil'nitail sus detechos.y la hl1míilan.Esta
falsa: .elite desconoce, o deforma, las- palabras del .
gran' . Goethe: "El hombre alcanza la certeza .
ele su Pl:OPi'O 'ser, enetianto qÚe'reconoce al, ser .
ajeno :a 'él c01110 su 'setriejant~, y:como sujeto a
las l'l1ismas'leyes". Se' aisla y se encierra en lo
q'ue llama su liberjad~sa' jatila:suspendi4a en­
tre .cÍ(~lo y Üerra, doridesé pavól~ea:, 'esterilizado,
su peJÜ,(l1'nieú!o' puró. ", "-'

¿E", .'acaso".posible' enée;rarse,ai:slarse 'de .la
época poderosa. que!1os rodea, del. torrente' de
vida que abre la brecha de una nueva era? ¡Qué
miserable orgullo! j Y qué vergüenza! '

El ofro¿para qleU, es el viejo contrario; la
hurnildad, a hase {le un complejo de inferioridad..
Esos jóvenes, cansados antes de Vivir" han con­
templado con mirada inquieta el campo de bata­
lla' 'contemporárteo 'y las· masas enor:mes Que en
él cpocan t1~ contiriuo;' se espantan de, su de­
bilidad;y se déspiecian:" "¿Qué podrían' hacer?
¿Qué podei'li.bsrealizar: ..-?" Muy poco; en efec- .
to, s~ cada unÓdenosotros permanece aislado.
Púo, el· gran hecl1o, nuevo de esta hora del mtin­
docsque ya}ladie e~tá iislad;o, saivoel Que Quie­
re estarlo (y- aun los qúe q~ieren, se eng-añan,
pues a su pesar son arra!itrados por la· co'I-rien­
te).., .~Cada: uno de nOsotros es" más que un

. hombre; cacla ul1(),c1e ilOsotros, comPañeros, es
un millón, es liIi. pueblo en marcha; y con esos
millones; con esos pueblos 'en marcha, van nues-,
tras dioses, nuestros ideales. los más altos que
jamás' hayan guiado a las multit,udes hu~nas..
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banil lleno de peti-6Ieo,: ,sin agua ~y puro", .y en' ,
1540, los, oficiales' reaics ¡f~ 'Clibá/itia: 'é'l1\T~ u~,"

tonel de petróleo' al Consdo de Indias. ' '.. , ,
'Por' otra p¡l.rte, 'est¡¡. ind!lstri¡\ pe.frb1era de ~ , ,

isla dé Cubag-ua vino á récibir pri:mto 'el.:201¡)e;,'
de gracia por ra~onos ',ajeúás'a lavi'lltnta4,'de,
los oficiales reales que alli -radicaban. '",' '"

En efecto, si se digi1aban 'tomar el:¡ cue11ta: se~

riamente la isla de Cubag-ua en las' esferas ofi.:
ciales; era sobre todo, tomó y'a lo,hemos dicho;'
a causa de lá ostra ',perlera> que: en ' cantidades,'
enori11es se encontraba' en las agúéls de esta,
región, Ahora bien, la:, exploraci{>I1:d'eserifrena~ :, '
da' de est3r pesca trajo muy prortto' el' exterminio: '
de los' mólúscos en 16s ah'ecledores de la is¡a~'Ya ' '
en fébrei'ode 1538 el tesOrero Castellanos; de'
Cádiz, decía qúe "cada día se 'éi1tttentran 'menos
perlas", Y algunos mcses' 'después,Ul"la invasión
de tiburones trajo por consecuencia 'la muerte de
numerosos pescaclO1'es -en lúellOS de;;cin¡:o: éUas,'.,
los tiburones devoraron a 'ulia 'do,cena:---¡- y 1ª: '
pescacle la per-l.ase n~sintióa tal punto; ,qtte ::a ,
principios de 1539, la 'may.oría {:le los pescadore~o>,

de Cácliz de Cubag'ua' se transportaron al' Cabo,
de la Vela; ,en 'donde unos indios 'habían' de$cu",':
bierto, en' el 'curso de ',una" exploración, banco~'

muy ricos en ostras.'. ,',
Al cabo de' dos o :tres -años, la'CÍ-údad, y¡puertq", '

de Cádizcle Ctibagua se' despoblaron enfel:¡J.j11elh ,',
te. El éxodo dé la población, 'inútil decir10,;~hizo, ..
caer en, el 'olvido'1as fuentes' de1,aaceiteHamaclo .,
petróleo", que tan solicitadas habían sido por ',."
los cortesal1oscle MadricLqtlc curaban <;on' este
aceite sus enfermedades de lapíe1. , " ',' ,

Este olvido", sin, embargo, no fue,. 'totat ,La"
prueba de ello, se tiene en .qtle]uan López d~,

Velasco, autor de la célebre "Ge:ografia JI .Des-'
cripción Universal de. las; Indias(esr;:ritq. e111575,
pero editada hasta' 1894" en Zaragoza);' refi~,
riéndose a la isla de C.ubagua, dice esta<~'Exis-"
te en el exh'emo ol'Íent,aL.de' esta ishi,- un: rqa- '
nantial de donde manaiul liquido .l~';uy curioso, ~
semejante al aceite, pero que tiene uÍ1 oio-r pe~'
netrante bastantc"de,sagrildable. , ,

Es esta la últü11a mención qGe seh,alla <;le una,
fuente de petróleo eíl ,el l1Ueyo c'o~i:tinente; l11en~'
ció!1hechi, como ya Io'qijím((s ;¡.nt,es,'''en lahli.l~
múación del mo.nje frunces)osepl¿ ,de 'la' 'F-óci1e'
d'AilIon, , , '" ~" ',' , ', ,

Los ya¿ül1ientos ,eJe' CubagÜil' d~bían pernia.ne~ ','
cer ignorados o por, 1b' menos descuidados; hasta'
que, a principios del siglo XX, exploraciones'
científicas vinieron ,a determinar la' enOrIne ,ri"
queza petrolífera d~ la región, Yaéimientos' 'artá~'
lagos fueron descubiertos en la isla de la Ti-i~

nidad y en el Arcllipiéhtgo,a lo largo de la lá­
guna de Maracaibo (región' en que' 'precisam~nte
se encuentra la isla de Ctibagua). Yactuahriente
les 1;a llegado si.! turno a las ostras' perlíferas.
por lo que' se refiere al abandorio' en Que' se,'ene

cucntra su explotación, e'n virtud de que los mi.­
llares de barriles de petr.óleoc!ue 'sull1inistra Clh .

16




